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III Encuentro Internacional de Economía Solidaria en Dakar 

 
El pasado mes de noviembre, entre el 22 y el 26, tuvo lugar en Dakar, Senegal, el 3º Encuentro 

Internacional de Economía Solidaria (Globalización de la Solidaridad), bajo el lema: “Reforzar el 

poder de actuar de los pueblos”.  A él acudimos dos representantes de REAS Navarra y REAS 

Euskadi. 

El movimiento se agrupa en RIPESS, Red Intercontinental de Promoción de la Economía 

Social Solidaria.  Más de 1000 personas representando a 63 países pusieron de manifiesto el 

éxito de este tercer encuentro.  El primero tuvo lugar en Lima, en 1997, con la idea de original 

de ser punto de encuentro e intercambio entre actores de la economía  social y solidaria.  El 

segundo se celebró en Quebec, en 2001, con los objetivos, entre otros, de formar un polo 

constante de resistencia a las estrategias económicas neoliberales y de fortalecer la 

construcción de alternativas. 

A destacar la representación de organizaciones de mujeres, mayoría en el encuentro, y de 

representantes africanos, algunos de ellos llegados en caravana tras varios días de viaje por 

tierra sorteando territorios y fronteras conflictivas. 

Tras la experiencia de este tercer encuentro apuntamos, sin miedo a equivocarnos, que hay un 

movimiento que, sin ser nuevo, si empieza a serlo como alternativa real y articulada 

internacionalmente de una economía diferente, cuyo fin son las personas y no el capital mismo.  

La realidad y el contexto en el que se desarrolla varía en gran medida entre continentes, 

naciones y hasta regiones; no obstante hay una serie de principios generales que, en distinto 

idioma, pueden escucharse tanto en Perú como en Canadá, en Francia como en Senegal, en la 

India como en Ecuador: 

• La economía es un espacio para la transformación social.   

• Está al servicio de las personas y éstas son el centro de la misma. 

• El movimiento se articula desde abajo, con la participación de las bases. 

• Las personas tienen la posibilidad de ser dueñas de su futuro. 

 

En Dakar tuvimos oportunidad de conocer muchísimos proyectos de economía solidaria que 

trascienden el universo de las palabras para mostrarnos realidades sobre el terreno. Por 

ejemplo, en Salinas, Ecuador, 28 comunidades con unos 10.000 habitantes trabajan desde 

hace 35 años en un modelo social y solidario de producción.  Se agrupan en una red de 

cooperativas impulsando la creación de empleo sostenible y unos beneficios que revierten en 

las comunidades. Queserías, telares, cárnicas, proyectos medioambientales y de turismo 

responsable, son algunos de los sectores que trabajan. Con los beneficios han conseguido 

mejorar las infraestructuras, es sistema vial, el saneamiento, etc, y han hecho que la 

emigración en la zona prácticamente no exista. 

 

El encuentro de Dakar se divide en diferentes talleres para trabajar los principales temas del 

Movimiento de Economía Social y Solidaria:  finanzas solidarias, alternativas de desarrollo 
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(empresa solidaria), desarrollo local (organizaciones y trabajo en red), comercio justo y 
promoción de la economía social y solidaria. 
 

Favio Salvato, presidente de la Banca Populare Etica  (Italia) describe el modelo de banca ética 

Italiana:  

-Es una entidad participada por 25.000 miembros entre personas físicas y jurídicas, entre los 

que se encuentran 300 municipios –dice -Se crean grupos locales que eligen a sus 

representantes e identifican las prioridades de inversión en su región según un plan de 

desarrollo local. Las finanzas actuales no están orientadas y no están respondiendo a las 

necesidades de la población. Las personas vulnerables no son consideradas sujetas a crédito y 

el crédito debe de ser un derecho –indica Favio  -Se han dado mas de 4000 créditos que han 

generado 5000 nuevos empleos. El estado tendría que haber invertido 5 veces más para 

conseguir el mismo resultado.  La fuerza de cambio esta en la población, con nuestra decisión 

como ahorradores y consumidores. 

El propio Favio Salvato vendrá en enero a Navarra a presentar Fiare, la banca ética que ya 

está funcionando con una oficina en Bilbao desde noviembre y lo hará desde enero en 

Pamplona, operando con licencia de la banca italiana. 

Moisés Guzmán, nos habla del programa de microcréditos que desarrollan en Bolivia.  El 

principal aspecto diferenciador sobre otro tipo de iniciativas similares es que su organización no 

se convierte en un banco que maneja fondos para dar créditos. Tras cuatro o seis años de 

financiar a comunidades, éstas, crean un fondo de crédito solidario propio para poder financiar 

a otros grupos. Se les transfieren las herramientas y se realiza una capacitación para la gestión 

de los recursos de tal forma que adquieren total autonomía. 

 

Bernardo Reyes, de Chile, presidente de la Red Latinoamericana de Comercio Justo y 

Economía Solidaria, informa de que pese a que el comercio justo supone el 1% del comercio 

mundial, después de 40 años, el mercado no crece y no tienen peso político en las decisiones 

de los mercados ni en los Foros Internacionales: 

-La esperanza esta en la articulación entre comercio justo y el movimiento de economía 

solidaria –dice -y en la incorporación del comercio justo a los mercados locales promoviendo la 

soberanía y seguridad alimentaria. El monocultivo, a medio plazo, puede ser un desastre para 

la población por la dependencia que crea. Hay que mantener la diversidad en la producción. 

Debemos fomentar la interacción local, la diversificación, las compras públicas y el peso 

político a través de las redes de economía solidaria.    

Alfonso Cotera, de la Red de Economía Solidaria del Perú, añade: 

-Estamos comprobando la asimilación del comercio justo por el sistema dejando en segundo 

plano el objetivo de transformación social. El comercio justo esta asentado en la exportación y 

no en el desarrollo regional –indica -Es positivo, pero no hay que desarrollarlo solo Sur-Norte, 

sino también Sur-Sur, mediante el desarrollo local y regional, y unido a la soberanía 

alimentaria.   

 

Sobre la economía solidaria, Mazide Ndiaye, presidente de RADI en Senegal, expone lo 

siguiente: 
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-La economía solidaria no es solo un instrumento económico sino también un espacio de lucha 

y transformación social. La realidad del capitalismo actual imposibilita extenderlo 

sosteniblemente. Hay que reestructurar la economía en el Norte, hacerla más equitativa; para 

ello habrá que luchar pues no van a querer repartir sus porciones de poder –y añade -En África 

somos muy ricos en modelos de desarrollo y asociacionismo; el problema es que la estructura 

jurídica de los estados no esta pensada con las bases productivas.  La ayuda del Norte, para el 

continente africano, ha sido más una herramienta de dominación que una verdadera ayuda. 

 

Humberto Ortiz, de Perú, completa la intervención con la visión desde Latinoamérica:  

-La deuda externa es deuda eterna; se ha convertido en el nuevo Tributo de las Indias. Desde 

RIPESS debemos reforzar las redes y realizar una labor de presión política. Hay que redefinir 

la economía, trabajar en unión y poner a la persona en el centro.   

 

-El movimiento de redes de economía solidaria en Latinoamérica es una  evidencia de 

resistencia al neoliberalismo -explica Nedda Angulo, de Perú -El pueblo no solo tiene derecho a 

elegir a sus políticos sino también a  decidir sobre las políticas económicas. En la Declaración 

de Cochabamba de septiembre de 2005, desde el movimiento de redes de Economía Solidaria 

de Latinoamérica, recogimos 4 compromisos fundamentales: Impulsar el movimiento y la  

coordinación entre las redes; la participación de todo el tejido de producción  incluyendo a las 

bases y a las personas excluidas; potenciar el comercio  Sur-Sur; realizar alianzas entre 

movimientos para realizar presión política y lograr políticas públicas de apoyo a la economía 

solidaria. 

También las redes del continente africano definieron sus objetivos principales en Bamako 

(Malí) en junio de 2005, donde estuvieron presentes representantes de 25 países. Seis ejes, 

que resumimos, dibujan la visión africana: 

1.- Economía social y solidaria:  Producir, trasformar e intercambiar para el autoabastecimiento 

alimentario; proteger los sectores agrícolas locales de Organismos Genéticamente Modificados 

(OGM) y de las políticas de la OMC; creación de espacios de cooperación Sur-Sur. 

2.- La lucha por un Estado Social que redistribuya y trabaje con las bases. 

3.- Soberanía y seguridad alimentaria: productos ecológicos y locales; protección contra el 

dumping;  protección de la medicina tradicional y de las plantas frente a las patentes. 

4.- Arraigo cultural:  preservar y promover los valores y aportaciones de la cultura africana. 

5.- Género:  el reconocimiento de las actividades de las mujeres y la valoración de su aporte a 

la economía social y solidaria. 

6.- Propuestas innovadoras: crear una acción conjunta entre autoridades y sociedad civil; crear 

un centro de apoyo a la economía social y solidaria y un fondo solidario. 

 

El próximo encuentro internacional de economía solidaria tendrá lugar en Bruselas, Bélgica, en 

2.007. Para entonces se prevé que la difusa red europea vaya siendo una realidad y que se 

continúe avanzando en todos los temas tratados en este tercer encuentro. 


